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CRONICA

y enando ]a verdad, la justicia y el amor á 
sus semejantes volvían á jtoner en boca del
8r. Romero Robledo graves acusaciones en- 

M>‘-vueRas en conmovedoras frases, El Impar- 
nal, en su número del domingo próximo pasado, dcv 
cía de esta manera ;

«Hagaiiios caso omiso del turno consumido por 
el Sr. Romero RoMedo en la discusión del ZMensaje, 
lijándonos únicamente en sus trabajos parlamenta­
rios en los días que van del mes actual.

»Día 7 de Febrero.—El Sr. Romero Robledo apo­
ya una proposición incidental sobre los sucesos de 
Riotintm

>J)ía 9.—Nuevas preguntas del Sr. Romero Ro­
bledo sobre los sucesos de Riotinto.

»Dia 11.—Nuevo incidente provocado por el señor 
Romero Robledo sobre los sucesos de Riotinto.

»(Días 12, 13, 14 y 15, vacaciones de Carnaval.)
»Día IG.—Discurso del Sr. Romero Robledo sobre

Los Misterios.
17,—Interpelación del Sr. Romero Robledo 

sobre los sucesos de Riotinto.
»l)ía bS.—Rectiíicaciones del Sr. Romero Robledo 

sobré los sucesos de Riotinto.
Y queda cu el uso de la ])alabra para el lunes 20 

el Sr. Romero Robledo.
Si el Sr. Romero Robledo aprovecba tan bien 

como los días (pie van de legislatura los (pie faltan, 
al anunciar la tercera se va á poder decir de. el pla­
giando á Eari’a:

»No es el Congreso el que se va á abrir, es el Sa­
bin Romero».

Mentira parece (pie bable así El Impartial, por­
que ni los sucesos de Riotinto, ni las discusiones par­
lamentarias que motivaron, pueden ni deben mover 
la pluma cómica.

Jja agonía de las víctimas, sus imprecaciones y la­
mentos, sus rostros (msangrentados y pfdvorientos, 
los sobiados que disparaban contra otros hombres, 
muj(‘res y niños indefensos...

¡ Y El Imparcial, (’orno si se tratara de un asunto 
festivo, de una broma, censura cómi(‘amente que el 
Sr. Romero Robledo baya usado repetidas vertes de 
la palabra para pedir al Gobierno estrecha cuenta 
d(^ aquellos inolvidables sucesos!

¡Robre Imparcial!
Son tan bellos, tan razonados, tan vigorosos los 

dis(“ursos del Sr. Romero Robledo, que, aunque sea­
mos prolijos, copiaremos algunas líneas.

1 ficen (le esta suerte:
«Vero se supone, que el gobernador no mandó ha­

cer fuego; se añadí* (pie el tenientrt coronel no man­
dó hacer fuego; se agrega que los jefes inmedisdos 
de aquella fuerza, no mandaron hacer fuego, y exist(* 
una comunicaí'ión, que será el escándalo y la ver­
güenza de esta éiioca de nuestra historia, en la que 
el gobernador dice fine el fuego se hizo espontá­
neamente, y esa comunicación la ha leído desde el 
banco azul el señor ministro de la Gobernación. 
¿Dónde, pues, vamos á buscar la responsabilidad? 
¿En los fusiles? (Eisas.)

»Rero si la primera descarga fuci espontánea, ¿lo 
fueron la segunda y la tercera? Si fué espontánea, 
¿por qué la fuerza permaneció allí sin permitir abrir 
ventanas ni puertas, ni acercarse á los cadáveres, ¡oh 
inhumanidad! á los padres, á los esposos, á los hijos, 
á los parientes de aquellos que habían sido víctimas

1 de un atropello de esta naturaleza? (Sensación.— 
En la minoría reformista:-/Ifuy bien!} ¿Es que espon­
táneamente los soldados tiraban una, dos y tres ve­
ces? ¿Es que espontáneamente, cuando se les aca­
baban las municiones, arremetían á aquellas aterra­
das muchedumbres con las bayonetas? ¿Es que es­
pontáneamente los soldados alejaban á las víctimas, 
y mañilaban cerrar las ventanas y las puertas? ¿Has­
ta dónde llega la espontaneidad de los soldados? 
Aquellos soldados que permanecen en Riotinto al 
lado de las familias llenas de luto, indignadas ante 
el (‘uadro horrible que presenció íkjucha ^lolilación 
el día 4, ¿han obrado espontáneamente? El dilema
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es claro y terminante. ¿Es que la responsabilidad es 
de las autoridades porque no hubo las intimaciones 
que previene el Código? Pues esas autoridades deben 
estar procesadas ante el Tribunal Supremo. ¿Es la 
responsabilidad de los soldados, que hicieron fuego 
sin orden de nadie? Pues entonces eso es un asesi­
nato, (') una serie de asesinatos, y debe estar sometido 
al juez ordinario. Esos soldados no deben estar con 
las armas en la mano, no pueden ser garantía de la 
ley. ¿Qué garantía de la ley han de ser los soldados 
(pie han llevado :í cabo un hecho tan sangriento? Por ¡ 
lo concerniente á lo militar han podido ser sometidos 
á algún procedimiento, a alguna corrección, y ]>or 
el delito principal deben ser sometidos á los tribu­
nales ordinarios. Esos son reos do asesinato porque ó 
han causado la muerte con alevosía.» !

Con sumo gusto analizaríamos esos dos brillantes 
párrafos, que no son, por cierto, los mejores del dis- ; 
curso, y presentaríamos uno por uno los argumentos j 
y una por una las bellezas; pero esto nos empeñaría ! 
en multitud de consideraciones extrañas al asunto. ।

Los que deseen leer aquellos discursos, notables 
entre los mejores, y ver tratado higica é iniparcial- ! 
mente cuanto se refiere ¡i la matanza de Riotinto, 
lean los últimos números de nuestro valiente colega : 
Ul Hesiimen. ;

Sucesos como los de Riotinto se destacarán siem- I 
pi-e entre los del pueblo menos civilizado ; y cuando ¡ 
])ertenezcan al libro de la Historia y sean compara- ; 
dos con otros hechos de tristísima memoria, panu’C- ¡ 
rán éstos menos horribles.

Notable fué la última reunión verificada en el i 
Círculo liberal reformista. ¡

La importancia del asunto, el amor á nuestros 
ideales, la uni()n íntima entre todos los individuos 
del partido, cosa que no ocurre en otros, y el deseo 
de oir los elocuentes discursos de nuestros princijM- 
les oradores, llevaron tal número de socios que ni 
aun por las galerías era posible transitar.

El presidente de uno de los comités fusionistas 
del distrito de Palacio, y diputado provincial, señor 
Pérez de Soto, seguido de todos los individuos del 
comité y de no pocos electores del mismo distrito, 
en número de sesenta y cinco, entraron en nuestras 
filas.

Los discursos de los Sres. Linares Rivas, Pérez de 
Soto, Romero Robledo y López Domínguez, pronun­
ciados según este orden, fueron importantísimos. El 
último, por su concisión, sobriedad y energía, me­
rece ser particularmente citado.

No hay en ellos alharacas, no hay fanfarronadas, 
no hay piropos de esos que tanto emplean ciertos 
oradores, sobre todo cuando carecen de sólidas razo­
nes que alegar. Esos discursos, dirigidos á la razón, 
no á la imaginación, relativos á la lucha que esta­
mos sosteniendo, á nuestros deseos, á nuestras jus­
tas esperanzas y á la noble conducta del Sr. Pérez de 
Soto y de sus no menos dignos amigos, están llenos 
de vevdad, de lógica, de patriotismo.

« Hemos venido, (lecía el Sr. Pérez de Soto, por­
que entendemos que el partido fusionista es inq)osi- 

ble que cumpla honradamente con sus compromisos 
políticos.

»No hemos venido, ciertamente, por desdenes 
personales; porque, si ésta hubiese sido la causa, 
quien ha sido derrotado por sus correligionarios en 
cuatro elecciones se hubiera marchado antes de ese 
partido.

»No; estos amigos míos no vienen por eso, por­
que aquí tenéis sesenta y cinco personas que ni han 
sido ni han pretendido nunca ser empleados. En un 
partido en que se miente de esa manera no podemos 
estar nosotros, que somos, antes que nada, hombres 
honrados. (¡Bien,- mm/ bien!) Por eso estamos aquí 
acatando la jefatura de personas que tanto valen, 
(‘omo las que nos presiden en estos momentos. 
(Aplmisos.) A sus (irdenes incondicionalmentc esta­
mos. ¿Para ir adónde? Adonde quieran, que ellos 
sabrán dónde han de llevarnos. (Grandeft nplcnisos.)

» No quiero terminar sin daros en nombre de to­
dos mis amigos las más expresivas gi’acias por la ca­
riñosa acogida que nos habéis dispensado, y sin tri­
butar un entusiasta aplauso á la prensa del partido 
liberal reformista por la manera entera y digna con 
(pie sostiene el programa del partido. »

Nada añadiremos nosotros, porque la mejor ala- 
lianza consiste, á veces, en el silencio que producen 
el entusiasmo y la admiración.

— ¿ De modo —decía una artesana á varias perso­
nas que habían ido á visitarla — que ese Sr. Rome­
ro Robledo, (> como se llame, es quien ha hablado 
más contra las cosas de Riotinto?

— Sí, señora; y no así como quiera, sino con tal 
verdad (pie nunca se olvidarán sus palabras.

— Pues aunque no le conozco le aprecio. ¡Vivan 
los liombres que son... hombres! Ya soy yo de su 
partido; ya...

— Pero ¿entiende usted algo de política?
— Tengo corazón, ¿sabe usted? y basta. Usted sí 

que no entiende... ¿Es usted madre de familia?
—No, señora; alguacil del .Juzgado de la Audiencia.

— Por esta puerta entran y salen diariamente los 
diputados. Ija grande no está abierta más (pie en cier­
tos días.

— Lo mismo pasa en la catedral de mi tierra; es 
decir, no son diputados los que....

Al decir esto, recibió) tremendo codazo de un ca­
ballero que sali() por dicha puerta.

— ¡Qué atrocidad!—exclame') el de su tierra. ¿Pues 
no parece que van persiguiéndole?

— Es cosa peor.
— ¿Sí?
— Ese señor es diputado de la mayoría; y como 

Romero Robledo está hablando ahora mismo de lo 
de Riotinto....

— No digas más; vámonos corriendo.
— ¿Por qué, hombre?
— Porque rae parece posible que salga por ahí 

hasta el banco azul y nos rompa los huesos.
GTL BLAS.
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mo que causar disgusto, repugnancia, extrañeza; en 
Castilla, absolutamente todo U contrario.

Una mota ha sido siempre en Espana todo lo que 
es, menos en Andalucía, donde significaba, antes de 
introducirse el actual sistema monetario, una pieza 
de cobre del valor de dos cuartos; por más señas que 
á la que era falsa le llamaban mis paisanos una pa­
palina. En Aragón se conoce dicha moneda con la 
denominación de cuaderna.

Andar quitándole á una persona motas, según f()r- 
mula corriente en toda España, es en Anti alucia 
andar quitándole pelusas; frases figuradas equivalen­
tes á adulai' baja y serrilmente, (pie no n'gistran luicf» 
tros diccionarios.

JOSÉ MAld.X SB.UtlU.
(Sf eoiiliiiuarú.)

4 DON Q

CRÍTICA CERVANTINA

ANDALUCISMOS

(Cuiitiitaación.)

Ill
;^íf7^AMOS à tratar ya, siquiera sea 'brevemente, de la 

t<?rcera especie de andalucismos, ó séase de la 
cualidad á éstos inherente en cnanto existen en Aih 
dalucía vocablos, frases, giros ó formas que, sin d(qar 
de ser conocidos en las demás provincias españolas, 
entrañan, empero, distinta significación.

¡Candela, cabaijerooooH! era el grito que por los 
]»aseos y calles de Cádiz iban dando los chiquillos, 
descalzos, en no pocas ocasiones, de ])ies y piernas, 
en actitud de brindar con el esfrenf/ue encendido a 
quien deseaba fumar, allá cmindo no se había in­
ventado aún la cerilla fosfórica, ó por lo menos no 
se había generalizado su uso; quiero decir, en el pri­
mer tercio del siglo actual. Por tal motivo, al parar 
en Andalucía un hombre á otro en la calle para pe­
dirle lumbre ó fuego en que encender su cigarro, se 
valía, y aún se vale, de la expresión: «Caballero, ¿me 
hace V. favor de la candela?» Por idéntica causa se 
llama allí jugar á la candela á jugar á las cuatro es­
quinas, preguntando á uno de los jugadores el que 
pretende tomar por asalto el puesto de cualquiera 
de los otros. ¿Hay candela? á lo que responde el pre­
guntado : Allí jumea (humea); y por el mismo consi­
guiente dice un refrán, evidentemente de origen 
andaluz: media vida, es la candela, pan y vino la otra 
media ; cuya significación no alcanzaba todo un se­
ñor académico de muchas campanillas, y consejero 
de Instrucción Pública por añadidura , como que iio 
era andaluz, y sí aragonés, hasta (pie yo le desaté el 
enigma. ¿Y todo esto por qué? Porque candela sig­
nifica en el resto de España vela, cirio, bujía, etcé­
tera; en una palabra: luz con (pie se alumbra, mas 
no lumbre con que se calienta.

Y ya que de artículos de arder voy tratando (mu­
cho más fáciles de encontrar, hoy por lioy, que los 
de comvr, verbo y gracia, como decía toda una seña 
dirertara á quien conocí en mi patria cuando me lle­
vaban á la amiga, siendo yo todavía cagón), 
daré que á lo que en Castilla y en casi toda Espana 
se llama hoguera, se le da en Andalucía el nombre 
de candelada, así como á la iluminación pública se 
la conoce en mi país con la denominación de lumi- 
nañas (1).

Huena moza se dice en Andalucía á una mujer 
hermosa; Iniena moza es en cualquiera otra provin­
cia de España una mujer alta y de cuerpo gybos(3. 
Allí, se trata del rostro ; aquí, de la estatura ó conti­
nente.

Vale chocar, entre nosotros los andaluces, lo mis-

LOS AMANTES DE TERUEL
¡.Allí están los amantes en el hueco 

de la santa capilla!...
¡.MU están, más felice.s en la muerte 
(¡ue lo fueron en vida !

lisos sus restos son. ¡ Qué de esperanzas 
y de engañosas dichas 
en esos descarnado.s esqueletos 
liallaron su guarida!

¡Del ardiente volcán de sus amores 
ésas son las cenizas;
mas no heladas, que fuego tan intenso 
ni la muerte lo enfría !

Al extender la tarde silenciosa 
sus pardas medias tintas: 
cuando en negro crespón, medroso y trislc, 
los altares se eclipsan: 
al perderse el murmullo de las geute.s 
que imploran de rodillas, 
unos mirando á Dios, otros mirando 
(jue los demás lo.s miran:

Cuando, lanzando débiles gemidos, 
las velas agonizan, 
y de las altas bóvedas los ecos 
nuestros pasos imitan, 
yo solo me quedé .junto á los restos 
de Isabél y MarsiUa, 
ocultando mi cuerpo entre los pliegues 
de una espesa cortina.

¡Yo los vi!... Cuando solos se creyeron 
una dulce sonrisa 
apareció en sus labios, animando 
su tez descolorida, 
y después se miraron con los ojos 
de su pasión bendita.
¡En medio de aquel lúgubre silencio 
qué cosas se dirían!

Yo los vi que sus bocas entreabrieron, 
y de ellas desprendidas, 
(lo.s luces al espacio se lanzaron 
en grata compañía: 
y giraban en pos una de otra 
inindándose caricias, 
y juntas se elevaban, y en sus choques 
besarse parecían.

¡Mil perfumes el aire embalsamaron, 
y en músicas divinas 
resonaron amantes los suspiros 
de sus mejores días!...
¡Yo los vi!... ¡Yo los vi, y al contemplarlos 
tuve miedo y envidia!

(1) A quien no lo sepa, le diré que amiga (mal pronunciado y peor 
escrito por algunos andaluces miga) es la academia donde se da la 
primera Instrucción á las niñas pequeñas, y á la que también concu­
rren los chicos de tierna edad sólo para que no metan bulla en sus 
respectivas casas, y á los cuales, por no estar todavía en disposición 
de aprender ni aun la cartilla, se les llama vulgarmente cagonen.

¡Bien haya la pasión que, venturosa, 
en lo eterno se anida!...

¡Bien hayan los esposos funerarios 
de la santa capilla !
¡Dios no quiso mancharos con la tierra, 
y en su altar os destina
él tálamo nupcial de vuestros sueños, 
pues tan santas reliquias, 
como digno sejmlcro á su grandeza.
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Basta leer los periódicos para convencerse de esto.
En las revistas de salones el reporterismo hace 

verdaderos prodigios.
No hablan más que de bailes vistosos, de reunio­

nes amistosas, en que los invitados lucen trajes ca­
prichosamente ideados por gentes que no tienen 
mejor cosa en que poder gastar el tiempo.

Él reporter de la alta goma es capaz de los mayo­
res sacrificios por alcanzar una noticia nueva.

El que adelanta la descripción de un traje, el im­
porte de una cuenta, se cree el. mortal más dichoso 
y bienaventurado de la tierra.

Al día siguiente de uno de esos bailes, el repórter 
agota su repertorio de extranjerismos, su caudal de 
exageraciones, y no deja en el diccionario superlati­
vo alguno (pie no tome parte en la descripción de 
la fiesta más'que maravillosa, ni en los jardines de 
su ingenio flor ninguna, soberbia ni humilde, cpie 
no dé su perfume á aquel ambiente regalado.

A juzgar ])or lo que dice el i’eporter que asirte a 
uno (le esos bailes encantadores, las Mil y una no­
ches se quedan tamañitas á su lado. Hay en ellos 
ríos de oro, arroyos de brillantes deslizándose entre 
rizos negros ó rubios, que caen en chis])eante casca­
da sobre hombros torneados y senos turgentes. Por 
todas partes fausto, riqueza, poderío y hermosura; 
los ojos dice que compiten en brillo con las pie­
dras preciosas; que la carne compite en tonos con el 
pétalo sonrosado de las flores. Y terminan sienipre 
tan amenas descripciones diciendo que el conjunte.) 
resultaba verdaderamente fantástico.

El reporter lo mismo sirve para un fregado que 
para un barrido.

Si hay necesidad de penetrar en el. palacio, él pe­
netra.

Si hace falta bajar á una alcantarilla para ver los 
vestigios de un escalo, él baja.

Si es preciso subir á un tejado para seguir las 
huellas de un incendio, él sube.

La indiscreción es su gloria.
El preguntará al ])rimero que se le acerque una 

])orción de interioridades de su vida jjrivada si con­
sidera (jue estas interioridades interesan á los lecto­
res, y al otro día no sería capaz de jjreguntarle (jué 
hora es; él pedirá á un hombre político su progra­
ma, á un literato su pensamiento, para en seguida 
contárselo al público, y es probable que ni á uno ni 
á otro les pida luego luml>rc para encender con ella 
su cigarro.

El reporter sigue ii los genios, á los poderosos, a 
los ricos, y para hablar de una revolución asiste á 
una barricada, para narrar un motín va á un cuar­
tel, para describir un combate acude al campo de 
batalla.

Nada le asusta, ningún obstáculo le detiene.
TjC importa ]X)C() no dormir, ])asar la noche al 

fresco en una noche de invierno, ó recibir por el día 
los ardorosos rayos del sol de estío.

Salta con ligereza inexplicable del vagón d(3 un 
tren á la cubierta de un buque, va del buzón de un 
correo al hilo de una estación telegráfica.

El reporter, por la noticia, se hace mártir después 
de hacerse confesor.

EL REPORTER
L re/j&rter es el representante de una institu- 
eión modernísima, para el que nada hay re- 
nervado, ni existen respetos, ni valen eonsi- 
dcraciones cuando se trata de satisfacer la 
curiosidad insaciable de los lectores de un 

periódico.
Re/iorter es la palabra cou que se indica en el pe­

riodismo moderno al noticiero.
El re/jorter no es htunbre, sino un reporter.
A^a á todas partes sin que ninguna consideración 

le detenga.
Si es tímido como particular, como reporter tiene 

que ser osado.
Si como particular es holgazán y abandonado, co­

mo reporter tiene que ser diligente, pronto, expedito.
Pero puede ser diligente, puede ser pronto y pue­

de ser expedito, y no ser, sin embargo, reporter en 
el recto sentido de la palabra.

La diligencia del reporter consiste en hulhr ])or 
todas partes, en hacerse presente en todos los círcu­
los ó corros políticos ó sociales de que pueda sacar 
noticia; su prontitud no debe ser otra que la nece­
saria para a])roveehar los momentos oportunos para 

•pescar las noticias al vuelo, y su expedición la sol­
tura necesaria para presentarse en sociedad, para 
hacerse agradable á los hombres y á las mujeres; 
])ara aprojñarse las ideas ajenas, para hablar de todo 
sin entender de nada, y dando después su opinión en 
el periódico, lo mismo acerca de literatura, artes ó 
])olítica que sobre otra cualquier cosa, con el aplomo 
de quien domina la materia de que trata.

El repórter lo mismo baila con la hija ú mujer de 
cualquier ministro ó personaje influyente, que des­
cribe con todos sus pelos y señales la tiesta á que ha 
sido invitado; lo mismo contribuye á dar animación 
á un balneario, que transcribe á las columnas de su 
periódico las oiñniones de tal ó cuál personaje po­
lítico que ha ido al establecimiento á tomar aguas ó 
baños ])ara curar su desequilibrado organismo; con­
curre al teatro Real y á los paseos buscando la com- 
1 tañía de la aristocracia y ])ersonas notables jtara 
después referir la crónica escandalosa en sueltos re­
dactados con mucha gracia y salpimentados con alu­
siones indirectas, que resultan tan directas co­
mo las

célebres, eutre agudos y entre 1x)bos, 
indirectas aquellas del Padre Cobos;

sabe las casas donde se come bien porque le invitan 
á ellas para que elogie en su periódico el buen gusto 
y la esplendidez del anfitrión; figura como invitado 
obligado de toda inauguración ó apertura de ferro- 

• carril, establecimiento de cualquier clase, fonda, caté, 
cervecería, maquinaria, ]>anorama, teatro, peluque­
ría, etc., para que, como estéanago agradecido, cante 
sus excelencias; los sastres, los zapateros y los co­
merciantes de camisas y corbatas se desvelan por 
adornarle, aunque él no se desvele de igual suerte 
]jor pagarles; en una palabra, el reporter es el niño 
mimado de la fortuna, que la sociedad moderna 
acaricia y besa para que el eco de la opinión repita 
lo (¡uc lo con\'icnc.
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Por la noticia entra en la iglesia si. es ateo; va al i 
dull si es reaccionario; oye á Pidal si es demócrata, , 
escucha á Pi y Margall si es clerical.

Por la noticia se expone a que un guardia de se­
guridad le pegue un sablazo, le lleve a la preven­
ción, le mande á la Cárcel Modelo.

Por la noticia va al Congreso y oye la discusión 
de Presupuestos, v á las academias va a adtynie- 
cerse escuchando una conferencia sobre prclnstoria.

El reporter es la víctima de la noticia. 1 orque la 
noticia es para él lo que la ciencia para el sa no, a 
d aplauso para el orador, y la gloria para el poeta; , 
su amor, su musa, su compañera de los malos días, ¡ 
su amante de las horas felices, la hurí de sus sue- i 
ños, la que con su posesión le hace gozar poi ade- 
Imitado las dichas jiaradisíacas que esperan en el . 
otro mundo á los que han amado y a los que han : 
tenido fe. « i

Decir al reporter (lue no cuente lo (jue Dios sa e . 
á qué costa ha conseguido saber, obligarle a que calle ] 
lo que ha descubierto á precio de muchos malos ra­
tos de muchos ¡laseos, de muchas indiscreciones, 
es matarle; es decir al cerebro, no pienses; a la ien- 
.rua, no hables; al corazón, no palpites; es conde­
narle al suplido de Tántalo; es tener hambre, 
maulares sabrosos y no poder comer; y es tener sed, 
ver íígua cristalina y no poderla llevar a los labios

En este concepto, el barbero del rey Midas fue el 
nrimer reporte/’del mundo. Podrá comprometerse a 
callar- iiero la tentación será más fuerte que la \o- , 
Imitad misma, se le impondrá, y el mejor día r<»m- ! 
perá su compromise.). La culpa no sera suya, sino 
del que haya querido aprisionar un raudal de agua 
en una cesta de mimbres.

Con todas las referidas condiciones, el repoitu 
claro está que no se hace; semejante en esto a ios 
nocías, nace reporter, reporter vive y muere rcjwc- 
ter. La educación v el trato de gentes le perfeccio­
nan; pero necesita llevar eu si el qnnï ilmtnn .de 
su ofteio. El line no es reporter, el que no ha mtcido 
para serlo, conoce el mecanismo que enqilea; peio 
no puede emplearlo, como el que no nació poeta, sa­
be las reglas para hacer versos, y nunca logran ha­
cerlos, sin embargo. ,

Esto me recuerda lo que le sucedió.a un amigo 
mío con un hijo suyo, á quien para .quitarle la a 1- 
cion al iieriodismo envió á Madrid, con objeto de 
que estudiara la carrera de ingemero.

Cuando el muchacho llevaba dos anos en .Maibid, 
vino el ])adre á verle y á cerciorarse de que su lujo 
no desperdiciaba el tiempo.

_Pie tenido un contratitanpo, o mejor dicho, me 
han dado calabazas al jmiSentarme á examen para- 
imn-csar en la Escuela de Caminos; me he conven­
cido de (pie no tengo disposición j.ara las materna-

Pul UlUlv (iin <IW «IV.7» ............................ . , . , ,1
_Pero lio te tiHíjas, añadió el elnciq lie ciiipezaiio 

á escribir en varios peritmIícos, me dicen que tengo 
eran facilidad y que con el tiempo sere uu buen 
periodista. ¿Quieres que estudie leyes? I ua vez que 
sea abogado v habiéndome hecho un nmiibre con el 
■periodismo, llegare á tener un buen bufete.

.rccecUó 01 padre C0.1U
S’:Sá:‘?t;áÁ»unio«.ncara,.mgida, 

le pregunto;
— ¿ Otras calabazas. , Vniver-
— Peor todavía; me han exjUilsadt) de la n _

eBtiKl£intvB¡d.swi>onuoi.«aa. ....dic-dcs-
■011 «uc dosgraciadii Wiy! di]i> el p.iuii, "o» puZ iMl BOtod.. coa tener un tajo ingemeio. 

nio encuentro con que me ha «dido . ej». fe ■
ANTONIO ODERR-^ T ALARte. ,

Á UNA POLLITA JAMONA
(Que hace tiempo conocí : 
algo presumida, sí, 
pero muy buena persona.} 

ó alguna arraya villanasin tratar do averiguar 
lo ipie por el mundo pasa, 
me han dicho que usted se casa 
con uu bravo militar.

fosa que celebro mucho, 
. aunque sé que su adorado 
es un pollo... jubilado: 
es decir, algo niachucliu.

Pues, según la gente cuenta, 
( i qué geute más charlatana!) 
el manes do esta semana 
ha cumplido los cuarenta.

No lo aseguro, en verdad , 
mas me lo dicen asi.
;Y como me carga á mi
estas cosas de la edad'....

justo es cortar por lo sano; 
por lo que eii darlo su mauo 
hace usted diviuameute.

listo es siempre lo mejor, 
ir recto á la Vicaria: 
lo demás es tontería 
y un absurdo, sí, seiior.

Vaya, (pie sea para bien: 
por ello le felicito 
con un placer ir linito.

(pie en su rostro aparecía.
En fui, ¿á (pié recordal 

n(piellos tiempos, señora, 
cuando, por fortuna, ahora, 
tras de tanto suspirar, 

va el cielo, justo y clemente, 
á unirla en estrecho lazo 
en un brevísimo plazo 
con su futuro el teniente/

Esto fuera, la verdad, 
una crueldad, bien lo sé, 
cuando debe estar usted 
loca de felicidad.

Pero aunque nada me importe: 
¿no sabe eso caballero 
prendado de su .salero, 
(l(( su gracia y de su porti, 

con qué tesón y (pié ahinco 
los años filé disfrazando, 
veintidós aparentando 
cuando tiene treinta y cinco.' 

¡Vamos, jiarece increíble 
lo (pie en el miimlo se ac.... 
V en realidad, está usted 
lo más pasable posible.

Pero aquí, y entro los dos: 
¿no es verdad que de alegría 
brincará usted todo el día 
al ver que, gracias á Dios, 

ya se acallaron sus penas, 
y verá pasar las horas 
más dulces, más seductoras, 
más tranquilas, má.s serenas.'

A fe que usted suspiraba 
con honda pena, bien fnertr. 
renegando de su suerte 
al ver que el tiempo pasal.a 

sin hallar ante su paso, 
ni por asomo siipiiera, 
alguien (pie la comprendiera, 
un novio, pongo por caso.

I Kecuordo con qué dolor
I llegaba usté á separarse 

dol espejo al contemplarse, 
cuando el espejo traidor 

sin compasión le advertía, 
por su mal, alguna cana.

y á su constante desvelo, 
ha caído en el anzuelo 
un discípulo de Marie:

cuando ya en tranquila calma 
mira usted su porvenir, 
sin miedo de que, al morir, 
la entierren á usted wa palma.

diga usted: ¿no le atormenta 
la idea de (pie la gente, 
siendo esposa de un teniente, 
le ha de llamar /« tcnienta.'

Esto es triste por demás, 
V vo de iisled, ¡cíelo santo!

laii Inija cateyoria: 
y habiendo tamos lioy día, 
aguardo á que mi luturo

(y no lo lome usted á mal) 
al pedirme en matrimonio, 
fuera al menos... bpié demonio! 
no teniente, general.

CASIMIRO rORASTER.
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VINAGRILLO fconiinuación), POR MECACHISLOS VIERNES DE LOS SEÑORES DE

73. Las primeras escenas pasaron perfectamente, salvo algunos atrancos de los actores.

74. En la quinta escena, al sentarse el galán junto á la dama, pisó inadvertidamente 
el raijo de Chilín.
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LOS VIERNES DE LOS SEÑORES DE MNAGRILLO fconiw^iacwiij, POR MECACHIS

75. ¡ Y allí tué Troya !

76. Fué preciso que saliera su ama vestida de Parca y iodo para hacerle entrar en razón; 
perú Piuc si quieres! al ver aquella facha, el indignado Chilin redobló los ladridos con más fuerza-
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MEMORIAS DE ALÍ
LÍ era un perro des­
graciado.

Su vida fué acci­
dentada.

Le sorprendió la 
muerte en lo mejor de 
su existencia, como 
ocurre con cuantos 
peiTos mueren.

Si les jireguntaran 
en vísperas de cerrar 
los ojos ])ara el hipno-

tisnio eterno:
■— ¿Quieres morir, Fulano?
Responderían seguramente: i
— Déjenme ustedes hasta que vea en qué para eso 

de los buU-dwfs ó búlgaros, mis apreciables compañe­
ros en bozales y fatigas.

Pero como no consultaron al ] térro Alí, así como 
no consultaron á varios señores para hacerlos perso­
nas, sucumbió á consecuencia *de una enfermedad ' 
desconocida por la ciencia. i

Esto dijeron, por lo menos, los profesores veteri- ¡ 
narios <jue le asistieron. .1

La viuda de Alí, la joven y graciosa Corina, ha-lló i 
entre los papeles de su difunto esposo algunas pági- ; 
ñas sueltas.

Eran imagi­
nas de las me- 
moria« de AJÍ, 
cscrit is por él 
mismo.

Empezaban 
con un prólo­
go obra de 
otro perro 
amigo del au­
tor y acredita­
do como eru­
dito ])or ser perro de académico.

El prólogo decía:
« Pocas veces con tanta justicia se ha concedido 

los honores de la publicidad al primer producto del j 
ingenio de un hombre ó de un perro. ;

» Pocas veces he tomado la ])luma entre los dien- j 
tes, salvo en los días de mi vida de cazador, con tan- ' 
ta satisfacción como en el presente caso. :

»¿Quién es Alí? l'na futura gloria nacional, ma- : 
lograda al ].)rincipio de su carrera. I

» En el libro (jue tengo el honor de re(-omendar á ! 
nst(‘des hay páginas conmovedoras que pintan la • 
vida de una raza y demuestran la injusticia social 
con nosotros.

/ Días gloriosos, horas de infortunio, lágrimas, ri- ■ 
sas, ladridos de dolor, gruñidos de alcgiáa.

» Y todo pintado con esa «difícil facilidad >? que 
enaltecía Moratín, hombre literato, y con los toims 
de Murillo y la delicadeza é inspiración de Rubens»...

Y así sucesivamente.
.« Yo nací en un ])ucl)lecillo de la provincia de 

Madrid—-decía Alí en sus ^Memorias.

rio de consumos.

» Mi pa­
dre era un 
fu 11 c i o n a- 
rio del ra­
mo de con­
sumos ; es 
decir, ser­
vía á un 
fun ciona-

un cazi
» Mi madre no era conocida: una jmerra transeun- 

tc^qiie pertenecía á
» Mi niñez pasó 

entre las panto­
rrillas de mi amo 
y las de mi ama, 
que las usaba del 
volumen de cer­
dos de ^veinte 
arrol »as.

»Me crió mi 
ama... á mano, 
por supuesto.

«Crecí yjme 
desarrollé, y un día, para mí terrible, me separaron 

d(' mi padre para 
nunca más volver­
le á ver.

«La nueva casa 
donde me instala­
ron era mejor, mu­
cho mejor (juc mi 
casa solariega.

»Mis pies se hun­
dían en las alfom­
bras.

«La mesa, ó me­
jor dicho el plato, 
(‘ra también mu­
cho más substan­
cioso y abundante 
(jue el de la casa 
del funcionario de 

consumos.
» ¡Qué aroma en la'cocina!
» ¡Y en la sala y en el tocador de la señorita!
« ¡ Y qué señorita tan guapa !
« A pesar de mis « cortos meses « y de mi catego­

ría de perro, la miraba yo con tanta dulzura !...
« Ali amo era un contratista... no quiero recordar 

de (jué, pero muy bien relaciona do en Hacienda.
«Feo como un susto.
>. Pudiera s('r padre de su tís- 

posa., á la cual llevaba, por lo 
menos, veintiocho años.

«Me rt.'cibieron como á un 
hijo... canino, juiesto epu* no ha­
bían logrado tener sucesicni per­
sonal.

« Principalmente las caricias 
de mi señorita me halagaban so­
bremanera.

« — ¿Por qué no hal>ré yo nac ido contratista? —

SGCB2021



DON QUIJOTE 11

me preguntaba yo en algunas ocasiones, viendo á 
mi señorita en sus tareas de tocador; es decir : ¿ I or 
qué no habré yo nacido hombre?

» C-uando ya era un i^erro viril, esto es, cuando ya 
])odía ser responsalde de mis actos, empecé a daime 
cuenta de mi situación y de la situacúin de la casa^.

>/La cocinera me miraba con malos ojos; verdad 
es (jue era bizca hacia las afueras; bizca no, despa-
rramada de vista.

» Siempre le partí- 
cía excesiva mi ración.

» En camlño la don­
cella me mimaba por 
dar gusto á la seño­
rita.

» — No entres en la 
sala, AU — me reco­
men daban todos cuan­
do ya me hice un ])e- 
rro formal — jxnxjue 
todo lo manchas.

— ¡ Qué desengaño 
—pensaba yo—y qué 
brutalidad ! C u a n d o 
era pequeño, y, por 

consiguiente, más intenq)crante, me pennitian re­
correr la casa, y ahora^apenas puedo salir de las ha­
bitaciones interiores.

» Cierto día ladré desaforadamente a^un caballeri- 
to que entró en la casa.

» Desde enton­
ces la prohil lición 
fué más cruel.

» Mi mala suer­
te. quiso que otro 
día volviese á tro- 
]>ezar con el des­
conocido, que en- 
traba en la sala,

— ¡Qué manía 
me tiene ese ani- 
n lal !— refunfuñó 
el ((ue llegaba.

» Esto ocurrió 
en ausencia de mi amo, el contratista.

» Desde entonces se mudó la condición de mi ama.
» — Te voy á matar como ladres á Joaquinito — 

me decía la señora.
» Yo murmuraba humildemente : i
» — Pero si es muy feo, señorita, y usa unas ])ier- : 

lias, que es lo que se halla á mi altura, que parecen i 
dos limpia-pipas. i

» Y luego, reflexionando en las mudanzas (pie oh- ( 
servaba en el carácter de mi ama, y aun en el de nti ' 
amo, á quien su esjiosa comunicó sus resentimien- ; 
tos’conmigo, deduje que el día menos pensado me 
arrojarían á la calle.

» Y asi sucedió.
» Ai>rovechando un descuido de las gentes tic la 

casa, logré un día, en ausencia de mi dueño, pene­
trar en la sala.

» Oí un ¡ay!, y vi que mi señorita se levantaba de ! 
repente del diván y A'cnía hacia mí en actitud hostil.

» Miré, y vi que en el diván quedaba el de las pan­
torrillas finas, el desconocido.

» Mi ama estaba en bata de brega y... muy her­
mosa. , .

»Dudé y... no sé si fueron celos perrunos, o si un 
exceso de lealtad á mi amo, me impulsaron a ladiai, 
avanzando donde estaba el de las canillas invisibles.

»—¡Quieto, AZÁ.'—gritó mi ama. ,
»El caballe rito se colocó de un salto encuna del 

diván.

» Yo avancé más y...
»Xo sé lo que pasó.
» Pero cuando me encontré fuera’de la sala, de la 

casa v en él portal, entre los dientes llevaba una 
muestra de la taleguilla del señorito incógnito.

» No me dalia cuenta del poi­
qué de mi indignacúin, y, sin em­
bargo, estaba orgulloso de mí 
mismo.

» Pero me veía en la calle, sin 
casa, ni hogar, ni oficio ni bene­
ficio.

» Transcurrido algún tienqiq, y 
des])ués de inútiles tentativas im- 
plorando el pcrdtin por mi falta, 
tropecé conhni amo.

« — ¿AUr— me llamó.
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» Yo acudí acariciándole.
» Y me llevó á su casa.
» Busqué á la señorita para reconciliarme con ella, 

y no la encontré.
» Entonces me convencí de que había yo sido más 

leal que ella.
» — Lo sé todo — me decía mi amo como dicen 

algunos personajes-de comedia, más listos ó más fe­
lices que otros, y aun á veces más que los especta­
dores, que no han conseguido-enterarse de maldita 
la cosa.

» Mi dueño lo sabía todo.
» Desde entonces yo fui su camarada, su íntimo.
» ¡ Cuántas necedades me decía lamentando la 

fuga de su esposa... no sé si civil ó criminal!
» En la casa no había quedado sirviente ni títere 

con cabeza.
» Entonces conocí una perra de un amigo de 

mi amo.

» El mío y el suyo fueron los ])adrinos de nuestro 
enlace... »

Hasta acjuí la ]>artc más tierna de las Memorias 
dí‘ zlb'.

Su viuda piensa en ]?ul»licarias con nu ].>rólogo 
de algún hombre, a<‘adémico ó matador de loros.

EUV.VRDO DE]. P.VLA<.’I0.

EPIGRAMAS
(iil sostiene une los Priflotf 

(ladrones muy afumados) 
son caballeros honrados 
y, además, buenos sujetos; 
y yo digo pura mí, 
por cosas ((ue me .se yo; 
—Buenos caballeros, no; 
muy buenos sí.

.11 escritor Juan .Monpieclio 
un coche le atropelló, 
y una rueda le aplastó 
])or comjdeto el pie dereebo; 
y liaba lástima oir 
cómo el pobre se ipiejabu , 
y con (jné jiena exclamaba; 

¡Ya no volvere á escribir! ■

«.Iqui se vende ¡la mar!
- decía cierto letrero;

y al leerlo un caballero, 
asi comenzó á exclamar;

- ¡Cuanto me alegro! Los baños 
ya no volveré á temer; 
ya no tendrá mi mujer 
que ir al mar todos lo.s años.

.1 lim niiei'ux iiuliiiiinx. 
cierto rótulo decía, 
elimul, sin duda, aludía 
á Que eran varias hermanas. 
Lo levo un chusco, y - muy bien, 
acto continuo exclamo;
pues ahora me entero yo 
ipie usadas las hay también. »

Rosita es mujer hermosa, 
tiene unas fonnas divinas 
y una cualidad preciosa... 
y ¿cuáles? La de ser rosa 

sin espinas.
VENTURA MAYORGA.

' EL SALUDO
Como si en la vecina República no tuviesen asuntos 

j más serios en que ocuparse, ahora que se va dando al 
■ olvido el escándalo de las condecoraciones discútese 
i con calor entre las gentes llamadas todo París cuál 

sexo debe ser ol que primero salude, si el barbudo (sal- 
1 vo Martos), como hasta la fecha, ó el Jíeruioso (mi pa- 
i trona inclusive). Arabos pareceres cuentan con decidi- 
: dos partidarios y atendibles razones.
í Como el saludo es cuestión de moda, y ésta suele .ser 
i amiga á lo más ridiculo, no expondré mi parecer, tan- 
! to más cuanto que el saludo, símbolo de amistad, es 

casi siempre todo lo contrario.
Desde los más remotos tiempos se conoce el saludo: 

i solo ha cambiado el signo, llamémoslo así, de su inani- 
i testación.

Los hombres, en el saludo como en ca.si todas stis 
acciones, han demostrado, ó la rudeza de sus costum- 

’ bres. ó sus más decididas aficiones. Entre los pueblo.s 
incultos consiste en un fuerte frotamiento de narices 
saludo que se explica éntre chatos por ser poco percep­
tible la sensación que produce, pero muy difícil entre 
gentes cuyo apéndice facial e.s de respetable tamaño. 

I Esto no quiere decir que todos los salvajes sean chatos, 
ni lodos los (11 tos salvajes,

1 os árabes. (|ue importaron .su civilización á Europa: 
: fueron los introductores de la zaleiua sin frac, la cual, 

con esto ridículo aditamento. e.s llamada cortesía ó rcrc- 
reiicia.

Una buena diijestión es el saludo de los chinos, más 
at utos al desarrollo del abdomen que al de la.s faculta 
des intelectuales. Un pie pequeño y un vientre de baile 
na constituyen la más acabada belleza india, y de abí 
(jue la cortesía les lleve á desear la más perfecta diges­
tión. El C. conde de X sería, por ejemplo, un Apolo en 
Pekín aun cuando se presentara sin su célebre y agita­
da campanilla.

1 os ingleses son los inventores de los apretones de 
manos. En España usábamos el oytir, saludo latino 
que no lo parece y que va cayendo en desuso. La moda 
do quitarse el sombrero, hoy generalizada, es francesa* 
y el adiós, italiano. Los rusos se saludan restregándose 
mutuamente nieve por la cara en los días de invierno, 
y. á la inglesa en ' erano. En Alemania... ¿por qué no 
lo hemos de decir? saludan de todos modos meuo.s á la 
francesa, y jo saludo á hs lectores del Do.\ Qm.iori-:, 
como su más atento s. s., etc., etc.

J. DE Veigwi.

CONTRASTES
Irniiliiindü pura luz 

aun á los tresciiuilos años, 
admiran jiropios y cxlruiios • 
al margues de Santa Cruz.

Tú ¡oh Cas.sola! <iue te afanas 
por oscurecerlo, di ;
¿quién se acordará de ti 
á las trescientas semanas?

RAFAEL EUGENIO SÁNCHEZ.
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CANTARES
Es el alma en la niñez 

nn libro úe hojas en blanco, 
en donde nada hay escrito; 
y se puede escribir tanto!...

El corazón se me parte 
cuando so me acerca un pobi 
y me pide una limo.sna 
por la virgen de tu nombre.

Al que canta sus pesares Si en tu pecho mi cariño 
se le conoce en seguida, sincero y puro no abrigas, 
porque dicen sus cantaro.s engáname como á un niño 
que respira por la herida. pero nunca me lo digas. ¡

A la madre de un amigo ¡ 
acompañé al campo santo; ! 
y al voljver, ¡ con qué alegría j 
la di á mi madre un abrazo !

ENRIQUE JIMÉNEZ DE QUIRÓS.

SUELTOS Y ATADOS ¡
El temporal intercepta las líneas y difitailta la sa- i 

líela de los correos. i
El novio de una cocinera cpie conocemos la es in- 

del en Alicante, donde él reside accidentalmente. Y ; 
la polire muchacha, esperando en vano carta de su 
novio hace seis días, se consuela al ver en los peri()- ! 
dicos c|ue el correo de Asturias no pasa del puerto i 
de Pajares. ;

«Novísima geografía jiara uso de las cocineras.» ¡

En Sevilla, el teniente Juan Pastor, 
cenaba con frecuencia coliflor; 
y el teniente Rodríguez, en Valencia, 
aliiiorzaiai repollo con frecuencia.

Esto prueba, con datos evidentes, 
que comen Irortalizas lo.s tenientes.

¿En tpic se jtarccc á (’iicluircs una muía vitja? 
En <pic ha jiasado de muleta.

Alcalá de (luadtiiraó de los panaderos, pueblo de 
Sevilla, cuyas hembras, por cierto gutiitísimas, son ' 
llamadas Aguilas y Aguilitas, tienen un alcalde que ■ 
no se le.'merecen.

El buen señor prohibit) que las máscaras st dieran J 
á la ctdle durante el Carnaval.

Tan acertada, orden, digna del mayor encomio, ■ 
dará fama al señor alcalde, y obligó á decir á un i 
amigo nuestro: . j

— Para que no disminuya esa fama es necesario í 
que, cuando pase el Carnaval, permita el señor al- i 
calde salir mtiscaras á la calle. :

Los que amamos el arte dramático, los que ver- 
dtideramente queremos á nuestros amigos, nunca 
podremos olvidar la irreparable pérdida de Ricardo 
Zamacois. El vacío que ha dejado en la escena di- ! 
fícilmente podrá ocuparse. !

Se ha verificado con solemnidad en Barcelona su 
entierro.

Las gasas (pie pendían del féretro las sostenían 
los Sres. García (D. Domingo), Amato y Manso, en 
representación de los actores; el Sr. Chueca, en la 
de los compositores; y los Sres. Palencia, Vidal y 
Valenciano (D. Eduardo), Perillán Buxó y Coll y 
Britapaja, en la de los escritores.

En el balcón del teatro Principal, colgado de ne­
gro, se hallaban D.ft María Tubau y las actrices de 
su Compañía, que arrojaron flores sobre el féretro, 
en el que había además tres coronas. Tai orquesta 
del teatro, situada cu el vestíbulo, ejecutó una mar­
cha fúnebre.

El célebre tenor Sr. Mctellio, contratado por la 
Emjiresa del teatro Real, ha llegado ii Madrid.

Áidac) Lucía es la ópera (pie ha elegido para su es­
treno.

Le deseamos el-mejor éxito.

Pronto empezarán en la Zarzuela -las representa­
ciones de La llama errante, de los Sres. Burgos y 
Marqués; en Apolo, el sainete Iju noc' e del 31, de dos 
conocidos autores; y en Martín, la opereta cómica 
Bal Manqué y La Iluminada, parodia de Im Bruja, en 
un acto y en verso, de dos aplaudidos autores.

Esta noche se celebrará en el teatro de la Come­
dia el beneficio de la aplaudida actriz señora Górriz, 
poniéndose en escena la conocida del). Migmd Eehe- 
garay, Bl otro, hace ¡iños no repix'sentada.

Recomendamos eficazmente á nuestros colegas de 
Madrid el procedimiento cincográfico del Sr. Val- 
dés, por ser económico, muy bueno y de jironta ejt*- 
cución.

El Sr. Valdés ha hecho grandes adelantos, como 
lo ])rueba este número de nuestro periódico.

COMUNICACIONES
Sr. D. .M- — Aloinbeltrán.—Sub.scrito hasta fin Abril
S. D. R. R. Gr. Ponferrada —Id. id. hasta fin de 

Julio.
Sr. D. J. T. C. Utrera.—Id. id. fin de \bril.
Sr. D. S. S- S. — Luanco. —Id, id. fin de Julio.
Tienen saldadas sus liquidaciones con esta Administra­

ción.
Sr. D. J. D. —Pamplona -Enero
Sra. D.^M. S.-Toledo. -Diciembre y Fnero.
Sr. r>. F. Ch. -Linares. Febrero.
Sr. D. J. R. L. -Granada. -Noviembre.

Madrid.—Est. lip. de Eugenio .inglés, Sacrnuieuto, 10, bajo.
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BANCO HISPANO-COLONIAL
ANUNCIO

Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emisión de 1886 
Cou arreglo á lo dispuesto en el art. 1.” riel real de­

creto de 10 de Mayo de 1886, tendra lugar el I.° sorteo 
de amortización délos billetes hipotecarios de la isla 
de Cuba, emisión de 1886, el día 1.” de Marzo, alas 
once de la mañana, en la sala de sesiones de este Ban­
co, Rambla de los Estudios, núm. 1, principal. i

Según dispone el citado articulo, sólo entrarán en ¡ 
este sorteo los 1.150 564 billetes hipotecarios que se i 
hallan en ( irculación.

Los 1.150.564 billetes hipotecarios en circulación se 
dividirán, para el acto del sorteo, en 11.506 lotes de á 
100 billetes cada uno, representados por otras tantas 
bolas, extrayéndose del globo 10 bolas en representa­
ción de las 10 centenas que se amortizan, que es la pro­
porción entre los 1.840,000 títulos emitidos y los 
1,110.564 colocados, conforme á la tabla de amortiza­

ción y á lo que dispone la real orden de 8 de Febrero 
de 1888 expedida por el ministerio de Ultramar.

Antes de introducirlas en el globo destinado al efec­
to. se expondrán al público las 11.464 bolas sorteables, 
deducidas ya las 42 amortizadas en los sorteos prece­
dentes .

El acto del sorteo será público y lo presidirá el pre­
sidente del Banco, ó quien haga sus veces, asistiendo, 
además, la Comisión ejecutiva, director gerente, conta­
dor y secretario general. Del acto dará fe un notario, 
según lo previene el referido real decreto.

El Banco publicará en los diarios oficiales los núme­
ros de los billetes á que haya correspondido la amorti­
zación, y dejará expuestas al público, para su compio- 
bación, las bolas que salgan en el sorteo.

Oportunamente se anunciarán las reglas á que ha de 
sujetarse el cobio del importe de la amortización desde

i 1,° de Abril próximo.
Barcelona, 15 de Febrero de 188«. = El secretario ge- 

i neral, Aristides de Artiñano.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

EUGENIO ANGI 1
JJ

SACRAMENTO. 10, BAJO

Contando este cstalileciniiento con nn material nuevo y de gran novedad , importado en su 
mayor parte del Extranjero, podemos sin dificultad ejecutar cuantas obras se nos encomienden 
por difíciles que éstas sean.

Especialidad en publicaciones periódicas y trabajos de fantasía.

C’OMEDTAS USADAS CONFITERÍA SALÓN ROMERO
10, CAPELLANES, 10

LIBRERÍA DEVALERIANOSs^.chez y
SUCESOR nn refino esteran

SAN MARTÍN, 2 >
Esguitiñ á ct/lle del Arenal \

MADRID 5
Esta casa posee en el día un gran | 

surtido en comedias, dramas y libretos 
de zarzuela. que vende á mitad de pre­
cio. Sirve todos cuantos pedidos se ha­
gan de provincias mandando el impor' 
te en letras de fácil cobro.

Cajas para bodas, bautizos y 
cruzamientos. Objetós capiicho- ; 
sos y bombones ñnos. s

Especialidad en ramilletes y i 
bandejas elegantemente adorna 1 

; das.—Los encargos se ejecutan j 
I con gran rapidez.

PRECIADOS , 14, MADRID ganos.

TELÉFONO 691

PRECIO HE LOS ÁraCIOS 
10 CÉNTIMOS LÍNEA

UNA PESETA

EL HUECO DE ESTE TAMAÑO
POR ABONO ORAN BEBA.JA

.SOLDADO, NÚM. R, BAJO

SGCB2021



^SEMANARIO POLÍTICO, ILUSTRADO, SATÍRICO Y LITERARIO^

DIRECTOR PROPIETARIO DIRECTOR ARTÍSTICO

ó JOSÉ MARÍA ESTEVAN |E. S. HÉRMUA, MECACHIS ■

En esta Administración se hallan de venta colecciones del primer ano á DOS PE- 
SETAS una, y á l^NA CINCUENTA para los suscritores y corresponsales.

SUPERIORES CHOCOLATES
DE ; (§5*

6

MADRID-ESCORIAL
Venia en. 188(5, 4.000 000 de paquetes.

Este ¿lato ¿lemuestra la importancia de 
la Casa y la predilección del ptíLlico por 
esta marca.

TES, CAFÉS, SOPAS
De venta en todos los establecimientos 

de ultramarinos y coi íiterías de España.
EXÍJASE LA VERDADERA MARCA

►

o

COMPAÑÍA COLONIAL
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

ACREDÍTÁDOS CHOCOUTES Ï CAFÉS 
28 RECOMPENSAS INDUSTRIALES

Y para su director la Cruz de la Legi^i de Honor 
en la Krposición Universal de París de 1878.

TES.-TAPIOCA. - SAGÚ 
BOMBONE.S FINOS DE PARÍS

Depósito general.. . • Calle Mayor, 18 y 20 
SucuRSA   . Montera, 8.
y en todas las tiendas de co.mestibies de España,

GRAN ADELANTO CIENTIFICO
Se salvan nn 90 por 100 de las muelas cariadas, y se responde de quitar el dolor 

en el acto siguiendo el tratamiento del dentista 1). Miguel D. de Elias, caUe del 
Jí'sqjejo, )íuw . 0, Dentaduras al alcance de todas las fortunas, por modestas 
que sean.—Especialidad en enfermedades de la boca de los niños.

Horas de consulta : de OCHO á DOCE de la mañana.

—Bswaé
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16 DON QUIJOTE

ZAPATERIA 
del 

EXTREMEN O 
MAYOR, 89

Especialidad en cal 
zado de gran lujo. Lo: 

T encargos se ejecutan á T 
la mayor brevedad.

LEGÍTIMO VINO RANCIO
DEL PRIORATO

I E lA CCFKCHA DE 1880
El mejor del mundo para en­

fermos y convalecientes, á ‘2,50 
y 4 pesetas botella.
DOMINGO CARDONA

RONDA DE SANTA BÁRBARA, 1
SE SIRVE A DOMICILIO

DULCE AVILESA

túSFlTEfiÚ, fÁBRIfl DE CllOCOUTES
CALLE DEL COMERCIO

rspecialidad en conservas de todas cla­
ses. Completo surtido de los mejores gé­
neros ulti amarinos.

Excelentes chocolates á precios? econó 
micos. Se sirven pedidos en toda España.

CALLE DEL COMERCIO-—AVILA

(’ABPINTKIUA
de

GUILLERMO BERMEJO
CABEZA, 25, UA1IBID

Se hacen toda clase de 
obras pertenecientes al ra­
mo, por difíciles que sean, 
con gran rapidez y esmero

Lo módico de sus pre­
cios y la perfección con 
que ejecuta los trabajos, le
hacen digno del favor que

LA VERDAD

J. BARREIRO 
106, MAYOR, 106 

Confección de vestidos 
y abrigos para señoras 

y niños.

ÜR. MORALES
Especialista en sífilis, venéreo, esterili 

dad ó impotencia. Tratamiento especial, 
breve y radical, acreditados en miles de en­
fermos. Sus célebres Píldoras tónico-geni­
tales curan la debilidad, impotencia, es- 
perinatorrea y esterilidad. Exito seguro: 
exentas de todo peligto. De venta en las 
principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID

DIWSARIO RECOPILADOR 
do los

PUNTOS RESUEI.TOS 
por el 

TRIBUNAL SUPREMO 
DE JUSTim 

por 

P. SAENZ HÉRMUA 
precedida de un informo 

de la 
Academia do Jurisprudencia 
Se halla de venta en casa del 

autor, Claudio Coello, 17, tercero

S3

SOMBRERERIA 
do 

LUIS MARTÍN

Plaza Mayor, 13

Elegante, rico y varia­
do surtido en toda clase 
de sombreros, importa­
dos de las mejores fáini- 
cas exlranjeras.

À rAM hacen aigno aei lavor ( 
çwj el público le dispensa.
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